
PROBLEMAS DE LA EDUCACION SEXUAL ESTUDIADOS A 
TRAVES DE UNA ENCUESTA* 

II. ESTUDIO ANALITICO DE LOS RESULTADOS DE LA 
ENCUESTA 

En la realización de este estudio seguiremos el orden de las pre­
guntas de la encuesta tal y como aparecen en el original. Omitire­
mos, sin embargo, el comentario o.e la segunda y la tercera por no 
ofrecer particularidad alguna. Digamos o.e una vez por todas que los 
participantes son en su totalidad estudiantes y varones. 

Eaades de los participantes. 

Las edades de los participantes en la encuesta se reparten de la 
forma siguiente: 

AÑOS Frecuencias % 

15 .. ...... .... . 80 17 
16 ... ... ..... ,. 189 40,2 
17 .. ........ ... 149 31,7 
18 ····· ···· •· ·· 43 9,1 
19 ·· ········ ··· 6 1,2 
20 ... .. ... ... .. 3 0,4 

Como se ve, el acmé de la curva de edades se halla en los 16 añ.os 
con el 42 por 100 de los participantes. Siguen los 17 años, con el 
31,7 por 100. Continúan los 15 con el 17 por 100. Vienen en último 
lugar los 18, con el 9,1 por 100. Las edades de 19 y 20 años, con seis 
y tres frecuencias respectivamente, apenas si están representadas; 

(*) Vid. primera parte en SíNl'fE - 4 (1963) 165-174. 

4 (1963) SINITE 309-338 
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Edad en que se informa el muchacho del verdadJero oi·i gen de la vida. 

Esta pregunta, como se preveía, no ha resultado fácil de responder 
con precisión. Son muchos los que lamentan no poder contestar con 
la exactitud que desearían . En previsión de tal dificultad, se les 1'a 
invitado a indicarlo de modo aproximado, cuando no lo recordasen 
exactamente. 

Esto supuesto, se han obtenido los siguientes resultados: 

Respuestas exactas ... ....... ... . . .. . 
Respuestas aproximadas . : .. . .... . . . 
No lo recuerdan .................... . 

27,3 % 
71,6 % 

1,1 % 

Lo que se persigu e aquí es conocer la edad de la primera inicia­

ción. Es decir, el momento en que el muchacho se entera de que los 
niños no vienen de París ni los trae la cigüeña, sino qu e proceden 
de· la madre, aunque desconozca todavía la parte del padre en la 
procreación. 
· · Hay casos · en que la iniciación es completa desde el primer mo­

mento, y en edades muy tiernas. Mas, . en general, se sigue el pro­
ceso indicado. La función del padre se descubre más tarde. El niño 
permanece mucho tiempo sin sospecharla. 

CUADRO DE PORCENTAJES DE LAS EDADES 

EN QUE LOS MUCHACHOS CONSUL'l'AUOS RECIBIERON 
LA PRIMERA INICIACION 

A ÑOS 

4 ......... ........ .. .. .. 
5 .... .... ... ........ .. .. 
6 ................ .. . ... . 
7 .... ... .. ... ... .. .... . . 
8 .................. , ... . 
9 .. .. .. .. .. .... .. . . : .. .. 

10 .......... .. .... , .... .. 
11 .. .... .. .. .. .. . .. . .... . 

% 

0,3 
1,6 
4,1 
6,7 

10,3 
14,7 
14,4 
13,5 

AÑOS 

12 ........ .. . .......... .. 
13 .. ... ......... . .. .. . . . . 
14 .. ....... .......... .. .. 
15 .. .. . ...... .......... .. 
16 .... .. ......... .. .... .. 
17 . ... ........ ... .. . .... . 
18 ................... . . . . 

% 

16,3 
ll,3 
5,3 
0,5 
0,2 
o 
0,3 

Como · vemos, el chico se entera muy pronto del origen verdade­
ro de la· ·vida. He aquí una primera y fundamental realidad que pa­
dres y ·educadores han de tener muy en cuenta. La curva asciende 
dé· los : cfüatro a los imeve años. Desciende entre los diez y los· once 
para ascender de nu v~ a los doce en q1:,te al . .canza el segundo acmé, 
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superior al primero. Luego, desciende rápidamente hasta los quince 
años. Las edades restantes apenas si están representadas. 

Esto nos está diciendo que, a partir de los seis años sobre todo 
y por influjo de la maduración y del ambiente, comienza el niño 
las investigaciones de carácter sexual -vamos a llamarlas así- y 
las continúa a lo largo de toda la t ercera infancia. En algunos casos 
pueden iniciarse con cierto retraso, ya en plena pubertad. Habr3 
que achacarlo entonces al factor maduración que p_uede presentar 
un ritmo más lento y , sobre todo, a la carencia de estímulos prove­
nientes del medio. 

De la consideración del cuadro anterior se desprende inmediata­
mente una grave consecuencia pedagógica a la que aluden muchos 
de los consultados. El adulto, el educador, tienen que estar. muy 
sobre aviso para no llegar tarde y ser adelantados por el «amigo». 
Ese 21,1 por 100 de muchachos que ha recibido la iniciación ya en­
tre los seis y los ocho años es muy significativo. Son edades éstas 
en que se deben extremar los cuidados con el fin de prevenir la in­
formación malsana y crear en el niño ideas exactas sobre estas cues­
tiones. 

Dejemos ahora que hablen los interesados. 

Dice uno : 

«Me enteré del origen de los niñ os y del proceso entre los 
cuatr o y cinco años, pero quizá diera mayor importancia al 
últ im.o h echo. Recuerdo claram ente que cuando oía hablar 
de la cigüeña y París solía reírm e y en mi casa me creían 
demasiado niño para saberlo.» 

Este mismo adolescente cuenta así cómo se enteró: 

«Cuando era muy niño tuve una niñera de unos trece o 
· cator ce años. Después fui creciendo y aún solía ir a su casa, 
en donde jugaba con sus hermanas y amigas que tendrían 
entonces doce o trece años. Ellas fueron los que me explica­
ron más o menos en qué consistía» (16,5) . 

A veces la información pasa por una serie de dudas previas que 
no dejan de preocupar al muchachito. He aquí con qué ingenuidad 
lo expresa uno : 

«Poco más o menos yo sospechaba a los siete añ_ós que era 
imposible que eil París fabricasen niños, inverosímil. Lo de 
la cigüeña . podía pasar. Sospechaba que ern mértU-ra, pero 
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no suponía el verdadero medio de generac10n. A los nueve 
años, ya s uponía, pero no estaba seguro. Y a los diez (todo es 
aproximado) estaba segu ro» (16,6). 

Casos tristes hay en que la información llega en edad muy tem­
prana acompañada del pecado. Así lo declara un adolescente que 
dice: 

«Me enteré a los ocho años aproximadamente. Fue por me­
dio de amigos que me enseñaron la masturbación y todo lo 
agradable del acto sexual omitien do todo aqu ello de desagra­
dable que pudiera disminuir su aceptación por mí» (15,7). 

No siempre acontece esto en edad tan tierna ni de manera tan 
brutal. Así, en el caso de este muchacho afortunado que puede es­
cribir t extualmente: 

«Comprendí el problema de la vida a los catorce años. Me 
informó de ello sabia y prudentemente mi madre» (17,5). 

Las fuentes de la primera iniciación. 

Como era de esperar, las respuestas a esta pregunta son variadí­
simas. Algunos señalan diversas fuentes de información. Aquí nos 
vamos a fijar únicamente en la primera, es decir, en la que actuó 
sobre el niño antes que ninguna otra, o simultáneamente con otra. 

CUADRO DE FRECUENCIAS Y PORCENTAJES 

Frecuen- Frecu en-
Fac tores cia % F actores c ia % 

Padre ....... .... 10 1,9 Conve r 
Madre ...... .. .. 19 3,6 sacio ne s 
Padres ····· ··· · 6 1 oídas .... ..... 15 2,5 
Sacerdote ··· ·· 46 9,9 Reflexión e 
Amigos ........ 339 64,1 i n tuición 
Secreto ····· ··· 42 8,4 personal ... 7 1,3 
Profesor (se- Muchacha ... . . 1 0,1 

glar o reli- Acoplamiento 
gioso) ········ 14 2,2 de animales 3 0,5 

Criados-as .. .. 7 1,3 Oraciones y 

Hermano ma- fórmu 1 a ,; 

del catel'i .-yor ······ ····· 7 1,3 
2 0,2 

Persona 
mo ..... .. .... 

ma- Libros forma-
yor ··· ··· ····· 5 1 tivos .... ... .. 1 0,1 

Primos .. .. .. ... 2 0.2 Estudios . .. ... 2 0,4 
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Un detenido examen del cuadro recapitulativo precedente nos 
manifiesta que, sobre 528 intervenciones señaladas por los consul­
tados, sólo 10 corresponden al padre, 19 a la madre y 6 a ambos 
juntamente. 

Es decir; que la iniciación ha sido realizada por los padres úni­
camente en el 6,6 por 100 de los casos, con cierto predominio de las 
intervenciones maternas. Aparece, pues, claramente, que los padres 
no están a la altura de sus obligaciones de educadores natos de los 
hijos, ni de lo que éstos les van a pedir precisamente en este mismo 
terreno, como veremos más adelante. 

Si consideramos las intervenciones del sacerdote y del educador, 
veremos que tampoco se dan con la frecuencia que desearían muchos 
adolescentes. La iniciación procede del primero sólo en un 9,9 por 
100 de casos. El segundo, seglar o religioso, interviene el 2,2 por 100 
de las veces. 

Ante la falta de ilustración procedente de los adultos directa­
mente encargados de la educación del niño en los momentos en que 
se exacerba su curiosidad sexual, éste tiende a saciar su sed de saber 
en fuentes más a su alcance. E sto explica el subido porcentaje de 
informaciones en secreto, el 8,4 por 100, comparadas con las ante­
riores tomadas aisladamente. Recordemos que por información en 
secreto entendemos la que se obtiene por la consulta de libros, re­
vistas, enciclopedias, diccionarios, etc. 

Mas la fuente principal de información es el «amigo». 

<CSobre todo, lo que quiero dar a entender -dice a este pro­
pósito un adolescente, no sé si con ribetes de escéptico o en 
tono acusador- es que la fuente principal de aclaración con­
siste en el amigo. Al fin y al cabo, él es chico como tú y no 
va a decir nada. Pero, ¿y si se lo digo a mamá, no me dará 
un cachete y n o me querrá? ¿ Y a mi confesor? Me va a dar 
mucha vergüenza ... Más o menos esas son las preguntas que 
nos hacemos cuando llega la hora. Y además, que aun siendo 
fuertes y pidiendo explicaciones, te va a dejar más inquietudes 
en tu mente que antes tenías.» 

Concretamente, en nuestro caso, sobre 528 respuestas, 339, es 
decir, el 64,1 por 100, aseguran haber recibido de un «amigo» la 
primera iniciación. Si a eso añadimos las siete intervenciones de 
criados y criadas; las nueve de familiares: hermano mayor y primo; 
la de una muchacha, y las cinco de personas mayores, nos encontra­
mos con que en realidad el 67,9 por 100 de las informaciones les 
llegan a nuestros muchachos a través de los «amigos» . 
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Mención especial merecen las conversaciones intrigantes oídas 
a personas· mayores. Como quien nada escucha, el muchacho las si­
gue con extraordinaria curiosidad y de lo hablado entre dientes, a 
media voz, con reticencias, fácilmente deduce, «hilvanando cabos», 
lo que aquéllas no se atreven a decir con claridad. De ahí que en 
un 2,8 por 100 d e los casos les haya venido la iniciación por ese 
camino. 

Por fin , tres aluden (0,5 por 100) a los libros formativos y a los 
estudios. Stete (1,3 por 100) manifiestan haberse autoiniciado por in­
tuición y r eflexión personal. Tres (0,5 por 100) lo han deducido de 
la contemplación del acoplamiento de los animales. Dos (0,2 por 100\ 
de la reflexión sobre el Avemaría, o la fórmula del Catecismo que 
explica cómo se ohró el misterio de la E ncarnación. 

Oigamos ahora las propias declaraciones de los encuestados. 

«Me oarece que fue por un criado, aunque mamá también 
me lo dijo, pero llegó un poco tarde» (16,7) . 

«Se puede decir qu e por los "amigos". Estos, al decir estas 
cosas (tendrían por término m.'edio dos año más que yo) se 
enorgullecían de hombres. Según el in tinto de imitación , Jue­
go hablábam os entre nosotros, los pequeño » (16,3). 

«Menos por mis padres o sacerdotes, me habré enterado por 
todos los medios. Una parte los amigos, por s imple reflexión, 
hasta del Avemaría , con ultas al diccionario, libros de med i­
cina, más bien tratados sob re el problema sex ual, qu e de uno 
u otro modo caían en mi s manos» (17,4) . 

«Este asunto se su ele aprender ele cosas que se oyen, in­
vestigaciones qu e naces, pregunta·, y, sobre Loclo, de conver­
saciones con otros compañeros» (15,15). 

«La iniciación creo que fue hacia los nueve o diez años. 
Y después, a los trece, recibí la información completa por 
m,edio de un pequeño libro que me entregó mi padre y que 
decía «Díganos la verdad sobre los misterios de la vicla y 
el amor» (15,8). 

«Primero me enteré por un é¡migo, y como n o lo veía claro. 
consulté con el Padre espiritual» (17). 

<<... aunque también explicado por un Hermano. Gracias 
a él he conocido el verdadero amor que tengo que tener a 
la madre» (17,3). (La primera le vino de u n amigo.) 

«Por medio del catecismo Astete, en las preguntas que di­
cen: ¿Pues cómo se obró el mister io . .. ? En las purísimas en­
t r añas de la Virgen María formó el Espíritu Santo de la 
purísima sangre ... ¿Cóm o nació milagrosamen te? Saliendo del 
vientre de María .. . 

E stas preguntas m e sirvieron especialmente como princi­
pal noticia sobre el origen de los nifios» (16,7) . . 

«Un día me puse a con siderar cómo ser ía aquello de la 
éigüeña, como no daba_ con ello, se lo pregunté ·a ·un amigo 
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el cual m e d io la respuesta exacta. Tarr¡bién lo vi en libros 
que me recomendaron leer par a conocer esto» (15,15). 

«Por medio de los amigos, pero de una manera incompleta. 
Después, cuando aún tenía alguna duda, por m~dio de una 
criada» (17,1). 

«La verdad es que yo he sido informado no por una per­
sona en concreto, sino por la conversación con unas y otras 
personas. Aunque nunca por mis padres o profesores» (16,6). 

«Por un criado. Me lo dijo en una ocasión en que yendo 
conmigo cometió un pecado de masturbación» (17,6). 

Desde un punto de vista meramente objetivo, los diversos fac­
tores de información pueden dividirse en buenos, malos e indife­
rentes. 

En sí, son procedimientos buenos de información -aunque sub­
jetivamente puedan resultar nocivos de hecho- la intervención de 
los padres, del sacerdote y del profesor. 

Consideramos objetivamente mala - aunque no siempre produzca 
efectos nocivos en el sujeto-la información procedente del «amigo», 
tomando esta palabra en toda su extensión. Lo es también la rea­
lizada en secreto o a través de conversaciones oídas a personas ma­
yores, y la obtenida a través de «libros forma~ivos» cuando falta una 
persona de solvencia moral a quien consultar las dudas y oscurida­
des que siempre suscitan esas lecturas. 

Formas indiferentes en sí, aun cuando de hecho puedan tener 
efectos perjudiciales, son a nuestro parecer la llamada por algunos 
intuición o reflexión personal, la contemplación del acoplamiento 
de los animales y la «meditación» de las fórmulas dogmáticas y de 
algunas oraciones. 

Esto supuesto, observamos que sólo el 18,6 por 100 de los mucha­
chos estudiados han recibido iniciación sexual objetivamente sana. 
Sobre un número bastante exiguo, el 2 por 100, han actuado facto­
res inocuos. En cambio, la inmensa mayoría, el 71,5 por 100, han 
bebido las aguas turbias de una iniciación realizada por medios ob­
jetivamente perjudiciales. 

H e aquí, desnuda y sangrante, la primera conclusión que se del:'­
prende de la encuesta. De cien niños, set enta y ocho caen en manos 
de salteadores de almas inocentes. 

Momento y modo de la iniciación completa. 

Como complemento de la pregunta anterior, pretendemos en ésta 
determinar la edad media en que los muchachos adquieren la informa-
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ción sexual completa. Es decir, el momento en que se enteran de la 
parte que corresponde al padre en la procreación. 

Se dan casos de verdadera precocidad, aunque son más bien raros 
como puede observarse en el siguiente cuadro recapitulativo. 

CUADRO RECAPITULA'l'IVO DE LAS EDADES EN QUE 
SE REALIZA LA INICIACION COMPLETA 

AÑOS 

6 ·· · ·· ···· ··· ·· ···· ····· 
7 .... .. .... . . .... .. .. .. . 

8 · ·· ·· ··· ··· ··· · · ···· ·· · 
9 ·· ··· ······· ·· · · ·· " •·· 

10 . . . . .. ... · · · · ·· ····· · .· . 
11 ..... ···· ····· · · · ··· ··· 
12 · ·· ··· ·· · ··· · ······· ··· 

% 

1 
0,5 
2,3 
2,3 
8,8 
6,4 

18 

AÑOS 

13 ·· · · ···· · ·••·· ·· · · · ··· · 
14 · ·· · ·· ·· ·· · ·· ·· · ··· · ·· · 
15 .. ··· ··· . . . .. .. .. ... .. . 
16 .. . .. .. ... .. ....... ... . 

17 ·· ··· ··· · · · · ··· ···· ·· ·• 
18 ··· ·· ··· ···· ·· ······· · · 

% 

18.8 
22,6 
11,9 

4,8 
1.1 
0,3 

Una ojeada atenta a ese cuadro nos descubre en seguida que ei 
acmé de la curva de edades se encuentra aquí en los catorce años 
con el 22,6 por 100 de los casos. Pero la iniciación completa conoce 
un período de gran actividad entre los diez y quince años, y más 
particularmente entre los doce y los quince. Es el período crítico 
de dicha iniciación. En él se informan el 59,4 por 100 de los mucha­
chos. Muchos reconocen espontáneamente que esas edades son tam­
bién las más difíciles para ellos. Se comprende que así sea, ya que 
coinciden con la aparición de la pubertad y los desconcertantes fenó­
menos que lleva consigo. 

Como en la primera iniciación, también en la completa interesa 
conocer los factores que han influido particularmente sobre el mu­
chacho. Para mayor claridad los daremos en un cuadro recapitu­
lativo. Helos aquí: 

Factores % F actores % 

Padre ···· ······ •······ 1,5 Conversaci o n e s 
Madre ....... .... ..... 4,6 oídas ···· ··· ····· ··· 0,5 
Padres .... ..... .... .. 0,3 Reflexión e intuí-
Sacerdote ... ..... .... 28,1 ción ... ...... ........ 1,6 
Profesor .. .. .. ... .... 3,6 Libros formativos. 1,4 
Amigo .. .... .. .. ...... 30,4 E studios religiosos 
Secreto .. .... .... ..... 9,7 y profanos ··· ·· · 2,3 
Familiar .. ......... .. 0,9 Ejercicios esp ir i-
Criados ..... .... ...... 0,8 tuales . .. .. ..... .... 0,4 

No señalan origen. 13,8 

Los datos de este cuadro nos dicen que también en el momento 
de la iniciación completa tanto el padre como la madre están prác-
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ticamente ausentes. Sólo intervienen en el 6,4 por 100 de los casos. 
En cambio, en todas las partes se observa mayor frecuencia en las 
intervenciones del sacerdote, que alcanzan ahora el 28,1 por 100. 
Aunque sigan conservando el primer puesto en valores absolutos, 
descienden considerablemente las Uustraciones procedentes del 
amigo, quien interviene aún y sólo en el 30,4 por 100 de los casos. 
Es un fenómeno que se observa en todas las ciudades. Se explica si 
pensamos que, en la mayoría de los cásos, el amigo es incapaz, por 
ignorancia, de proporcionar esta clase de jnformación de manera sa­
tisfactoria. Sigue teniendo su importancia la iniciación realizada en 
secreto, que asciende al 9,7 por 100 de los casos. Por su parte, la 
acción del profesor, sea directamente, sea a través de las clases de 
religión y de c~encias naturales, deja sentir ahora su influjo de ma­
nera más eficaz que en la primera iniciación (5,9 por 100). 

Repercusión moral en el niño de las diferentes formas de iniciación. 

Cuestión transcendental para padres y educadores es conocer la 
repercusión moral que tienen sobre los niños las diversas formas de 
iniciación sexual que influyen en ellos. Por eso que, desde el punto 
de vista pedagógico y catequístico, la pregunta que intenta indagar­
lo, es tal vez la más interesante de la encuesta, y las respuestas a 
la misma, las que más luces pueden darnos para nuestra actuación 
ulterior. Vamos a examinar las 520 respuestas que hemos recibido 
repartidas de la forma que indica el siguiente cuadro. 

CUADRO RECAPITULATIVO DE, LOS EFECTOS MORALES 
QUE PRODUCEN EN LOS NIÑOS LAS DISTINTAS FORMAS 

DE INICIACION SEXUAL 

"' o 
'@ "' e 'Q/ 

"' "' ::, 
o "' 

p. VJ .,, 
<1) " e: o :,., "' .... <1) 

FACTORES <1) '@ 
<1) e: ::, ::, 
.,, 

<1) LJ rn 
.o "' e VJ 

" <1) QJ o "' 
o 

"' <1) 

" '@ e: o :,., e: o .... :,., (!J '@ <1) '@ ;a ..., 
::, ::, ::, ::, o o 
~ CD ~ ~ CD 5\ .5 z E-< -- - - -- - - - - - - - - - - - · 

Padre ... .. . .. ... ... 1 10 2 1 1 1 1G 
Madre ......... . .. . . 2 21 2 2 1 28 
Padres . . . . . . . . . . . . 1 l 
Sacerdote ...... .. 52 8 1 10 71 
Profesor ······ ··· 1 9 2 1 1 14 
Secreto .. ...... . ... 16 14 1 2 (i 39 
Amigos . . .. .... .. .. 64 179 15 22 12 57 8 357 
Hermano ... ...... 1 1 
Conversaciones . 1 1 
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Como se ve, hay un 17,9 por 100 de muchachos que aseguran 
que la información procedente del amigo les ha sido moralmente 
beneficiosa. Son, seguramente, los que han tenido la suerte de dar 
con un «buen amigo», como ellos dicen. Para un 15,9 por 100, ha 
resultado indiferente. Pero el 50,1 por 100 confiesan que la iniciación 
recibida del amigo les ha resultado perjudicial y un 4,2 por 100 ma­
nifiestan espontáneamente haberles ocasionado efectos funestísimos. 
Hay también un 3,3 por 100 para quienes, si esta forma de iniciación 
no tuvo efectos perjudiciales en el momento mismo, sí que los tuvo 
algún tiempo después. 

Si tenemos en cuenta, además, que para un 6,1 por 100 dicha in­
formación ha t enido efectos buenos y malos, llegamos a la conclusión 
de que para el 57,6 por 100 de nuestros muchachos la información 
sexual procedente del amigo resulta francamente nociva desde el pun­
to de vista moral, aunque desde otros puntos de vista pueda t ener sus 
ventajas, como algunos lo reconocen, vista la inhibición de padres y 

educadores. 
Muy diferentes son los efectos morales de la iniciación proceden­

te del sacerdote. De las 71 respuestas recibidas, 52, esto es, el 73,2 
por 100, reconocen que esta intervención les ha sido moralmente be­
neficiosa. Hay, sin embargo, un 11,2 por 100 en quien también la in­
tervención o.el sacerdote produjo efectos perjudiciales. Ello nos in­
dica que no se halla siempre libre de peligros, sobre todo cuando el 
sacerdote carece de tino y discreción; pero, o.e todos modos, el aspec­
to positivo es verdaderamente alentador en este caso, y más, si a ese 
73,2 por '100 de efectos francamente beneficiosos añadimos un 14 por 
100 de casos en que la intervención del sacerdote ha resultado indife­
rente en cuanto a los efectos morales, pues, tratándose de esta mate­
ria, pueden considerarse como beneficiosos. 

Cosa parecida cabe pensar de las informaciones procedentes del 
profesor. Es cierto que apenas si están representadas. Sólo se alude 
a ellas catorce veces en el total de las 520 respuestas obtenidas. Con 
todo, son muy significativas esas diez declaraciones que reconocen la 
intervención del profesor francamente beneficiosa frente a las dos que 
la consideran perjudicial. 

Sorprenden a primera vista los resultados de la iniciación obtenidos 
en secreto, por la consulta de toda clase de libros, enciclopedias, dic­
cionarios, revistas, etc. El 41 por 100 de las respuestas la consideran 
moralmente beneficiosa. Esto puede ser debido a que se trata de «li­

bros formativos», como Dígan os la verdad de Clemente Pereira, al que 
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aluden no pocos. Puede también obedecer a una mentalidad juvenil 
que considera beneficioso el descubrimiento de cualquier verdad sin 
reparar en los medios para descubrirla. Esta misma observación vaie, 
al menos en parte, para explicar el subido porcentaje de muchachos 
que atribuyen valores moralmente positivos a la iniciación procedente 
del amigo, según dejamos dicho. Sin embargo, creemos oportuno ad­
vertir que este modo de información no está libre de ser~as objecio­
nes por parte de los propios adolescentes. No basta que un libro per­
tenezca a los llamados «formativos» para que pueda leerse s~n per­
juicio moral. Volveremos sobre lo mismo más adelante. Por lo demás, 
ese 43,5 por 100 de adolescentes que consideran nefasta la iniciación 
en secreto, es ya de por sí bastante elocuente. 

Lo más interesante del capítulo que estamos estudiando es conocer 
cómo juzgan los muchachos las intervenciones paternas y qué reper­
cusión moral ejercen sobre ellos. Podemos adelantar que los resulta­
dos son verdaderamente alentadores para los padres. ¡ Lástima que 
éstos no se decidan a intervenir con mayor frecuencia, tanto más 
cuanto que ellos son los primerísimos responsables de la ~niciación o 
educación sexual de sus hijos! 

Veintiocho respuestas aluden a las intervenciones maternas. En 
el 82,1 por 100 de los casos éstas han producido efectos muy buenos 
o buenos. En el otro 17,8 por 100 no se recuerdan los efectos, o han 
sido indiferentes, o buenos y malos. ¡ Qué consolador resulta el ente­
rarse por boca de los propios adolescentes que las palabras de la madre 
prácticamente nunca les dañan! ¡ Ni siquiera tratándose de cuestiones 
tan delicadas como éstas! No puedo resistirme a traer aquí, y ahora 
mismo, el testimonio de un adolescente para confirmar estos resul­
tados numéricos y alentar a las madres que esto lean a que se decidan 
a ser las iniciadoras de sus hijos. 

Dice así este simpático adolescente: 

«El hecho de que lo dijera mi propia madre, le dio un carác­
ter tan sagrado para mí, que no me atrevía a hablar de ello.» 

Mas digámoslo todo. El mismo muchacho que acaba de hacer esa 
maravillosa declaración, continúa a renglón seguido: 

«Pero, al empezar a oír chistes sobre estas cosas de la boca 
de mis compafieros, hizo perder mucho del carácter sagrado 
que· antes había adquirido» (16,5). 
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Declaración que viene a confirmar tristemente ese 57,6 por 100 
de casos en que la intervención de un compañero resulta francamen­
te perjud~cial. Hay también algo de interés para los padres. Las inter­
venciones de éstos son menos frecuentes que los de las madres. En 
cuanto a los efectos, en el 68,7 por 100 de los casos han resultado muy 
buenos o buenos. Hay un 18,7 por 100 en quienes fueron más bien in­
diferentes y un 12,5 para quienes han sido claramente perjudiciales. 

Pero el que las intervenciones paternas (e incluso las maternas, 
las del sacerdote o del educador) puedan producir, y de hecho hayan 
producido, efectos moralmente perjudiciales en el niño, en modo al­
guno debe preocuparnos ni amilanarnos. El motivo es bien sencillo 
y lo expresa con muchísimo acierto un adolescente que escribe: 

«Hay que pensar que si algo de daño moral puede causar 
a un chico esta revelación antes de tiempo (hecha por los pa­
dres y educadores) este daño es mínimo comparado con el que 
recibirá de enterarse de ello por boca de sus a~igos de la 
calle» (16,4). 

De todo lo dicho parece deducirse una conclusión bien clara: La 
iniciación realizada por los padres y educadores -sobre todo por los 
primeros- va acompañada o seguida de efectos beneficiosos o indife­
rentes -que tratándose de esta materia pueden considerarse como 
beneficiosos- la mayoría de las veces. 

Por el contrario, la intervención del «amigo», y la ilustración rea­
lizada en secreto, origina con muchíslma frecuencia -con mucha más 
de lo que piensan bastantes adolescentes- efectos francamente no­
civos desde el punto de vlsta moral. Eso mismo explica la · repulsa 
unánime del amigo corno fuente de lnformación. Volveremos más ade­
lante sobre lo mismo. Y e.5 que, por lo general, el amigo, tras de ex­
plicar groseramente el odgen de la vida, acompaña dicha ilustración 
con la enseñanza de las prácticas masturbatorias que tantos estragos 
-al menos subjetivos- ocasiona en el alma de los jóvenes según 
propia confesión de no pocos. Valga por todas la dramática confesión 
de un adolescente que termina así sus declaraciones. 

«El que me lo dijera un amigo no me ha hecho daño. ¡Me 
ha más que hecho! Llevo toda una vida de pecados encadena: 
dos de castidad por su culpa, y si pudiera, Jo mataba» (16,1). 
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¡No dejar al muchacho abandonado a s·u suerte! 

Con la octava pregunta de la encuesta entramos en una fase de la 
misma en la que los adolescentes van a opinar por cuenta propia. Y lo 
primero que nos van a manifestar clamorosa y unánimemente es su 
urgente deseo de que no se les deje solos y abandonados a su suert~ 
fr ente al problema de la iniciación sexual. En efecto, al preguntarles 
si debiera existir, a su juicio, una persona encargada de revelar a los 
niños con claridad el verdadero origen de la vida, el 94,6 por 100 res­
ponden con un sí rotundo. Sólo un 3,2 por 100 no lo creen necesario. 
Un 1,8 por 100 no contestan. Podemos pensar que incluso ese 3,2 por 
100 que se declara en contra de la opinión general es, en el fondo , de 
idéntico parecer. El recuerdo del influjo n efasto que tuvo en ellos 
la iniciación realizada por una persona malintencionada o inepta, es 
lo que mueve en realidad. a esa minoría a repudiar todo tipo de intro­
misiones extrañas y abogar porque cada cual se informe por su cuenté.l. 
Y es por demás significativo el hecho de que no pocos, lejos de conten­
tarse con subrayar simplemente esta n ecesidad, se extienden en con­
sideraciones para razonarla y justificarla. En general, lo creen nece­
sario, para evitar falsas interpretaciones y tener ideas claras; para 
evitar el mal, los vicios, el pecado y el tener que informarse por medios 
inconvenientes; para enterarse con respeto -dicen- y evitar el es­
cándalo del niño. 

A este respecto, traemos aquí dos declaraciones que ilustran m~­
gistralmente estas afirmaciones llenas de sinceridad. La primera, de 
un muchacho iniciado callejeramente por los amigos. Dice así: 

«Acarreó en mí s in ~a bores y preocupacione · pensando cómo 
nuestros padres podrían hace r semejante co ·a fea e ind igna 
para mí entonce ·» ( 15). 

La segunda, por el contrario, es de un mu chacho iniciado paula­
tinamente y desde edad muy temprana por su propio padre. En ella 
todo es equilibrio y lumino idad. 

2 

«Recuerd o -escribe este afortunado muchacho- que mi 
padre no sólo me di.io que era una cosa buena, s ino maravi­
llosa, un mecanismo s ublim e de la natura leza que hace al hom­
bre cr eador, juntamente con Dios, s i cupiere hablar así» (lfl.10). 
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La persona i deal para dar la inciación sexual. 

Pero ¿quién ha de ser la persona en cargada de asegurar a nues­
tros muchachos esa correcta y crist iana iniciación sexual? 

Con esta pregunta hemos llegado al punto culminante de la en­
cuesta, al aspecto más in teresante y revelador oe la misma, a la parte 
que nos va a dar más que pensar. No existe, naturalmente, unidad 
absoluta en las opiniones. Pero aparece de manera manifiesta y clara 
la orientación o.e las preferencias de los adolescentes que se polarizan 
casi exclusivamente en torno a tres ejes : padres, sacerdotes, educa­
dores, conforme la manifiestan los siguientes cuadros sintéticos: 

I CUADRO: FAC'l'OR P ADR ES 

FACTORES 

P adre 
Madre. . .... .. .... . . . .. . ... ... . ... . 
P adres 

TOTAL . .. . .. .. ... ..... .. .... . 

F1 ·ecuencia 

45 
74 

201 

320 

JI CUADRO: FACTOR SACEROO'l'E 

FACTORE S Frecuencia 

Confesor .5~) 
Sacerdote . .. ... . ..... .. ... . . .. . . 208 
Director espir itual .... .. .. ... ........ . 42 
Re lig ioso en genera l ...... . ..... .. 2í 
P rofesores de ejercic ioi:; u cur s ill os. 1 

TOTAL . ... .. . ... . ... .. ....... . 337 

[lJ <·uAnRO: PAC'l'OR EllUCADOR 

FACTORES 

P rofesores .. ...... .. .. . . . . . .. .. ... ...... . .. 
E du cador es 
Pr ofesor de r e lig icín .... . 
Pr ofesor de ciencia,; n,1tural es .. 
P rofesor relig ioso .. ..... . ... .. . . .... . 

TOTAL .. ... ..... . . ... ... .. .. . . 

Frecuencia 

65 
.¡ 

12 
9 

1G 

106 

5,G 
9,2 

25,8 

-10,6 

% 

7,3 
26 
5,2 
:J ,-l 
ü, l 

42,0 

,2 
0,5 
1,5 
l , l 
2 

13,3 
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IV CUADRO: J~AC'l'OR,ES VA IUOS 

FACTORES Frecuencia 

Amigos .......... . ...... ...... . J.,1 
0,3 Persona de confianza ..... . 

Per sona bien formada moral y r e-
ligiosamente .. ....... ..... ............ . ]G 

:¿ 

2 
2 

~ 

o.~ 
ll, '.< 
11,2 

Hermano mayor ................. ... ... . 
Médico . .. .. . ...... . .. ....... ... ... . 
Libro::; formativos 

TOTAL ..... . 3-1 -1,2 

Es, pues, el sacerdote quien acapara el mayor número d prefe­
rencias como iniciador. E llo quiere decir que es también el que ins­
pira más confianza a los adolescentes, los cuales, en ocasiones, sienten 
verdadera admiración hacia su persona. 

«Los sacerdotes -e cribe un adolescente- s:1l en del se­
minado con g rande::; conocimiento::; q ue se ac r·ec ientan e11 los 
míos de ejerce r·, con la práctica. Por Jo tanto, p·1ra nií, es el 
sacerdote» (HiJ. 

Otro aúade: 

« Un sacerdote que teng:1 gran confianza con el que lo eles­
conoce es el nlás indicado, a mi parecer. Pues muchas veces, 
a causa del trato continuado y de su preparación, le conoce 
y sabe h ablarle mejor que los propios padres» (16). 

Sin embargo, a la hora de decidirse los muchachos no se olvidan 
ele sus educadores natos, los padres. A éstos más que a ninguno 
otro corresponde asegurar esa iniciación sexual de que tan necesitada 
se halla la juventud. Por si no hablase suficientemente alto ese 40,6 
por 100 de respuestas que reclaman la presencia de los progenitores 
en momento tan trascendental, transcribimos algunas declaraciones 
que se comentan por sí solas: 

Dice una: 

«El gran error de los padres es que cr·ean que educar a J ,; 
hij os es enseñarles a comer, pongo p or ejemplo, no cayendo 
en la cuenta que tienen más obligaciones, como esta que nos 
ocupa» (15,2). 

Otro añade: 

«Oreo que se debería dar a los esposos antes de casarse 
un folleto con las obligaciones que adquieren con los hijos al 
dar este paso, incluyendo la necesidad de in truirse en este 
sentido» (16). 
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Abundando en el mismo entido escribe un tercero: 

«Lo que se debería hacer es dar a lo pad res conferencias y 
encuest·i · para que se diesen cuenta del tremendo y enorme 
mal que hacen a sus hijo. y a los de otros padres con no clecil' 
los mi sterios ele la procreación a sus hijo.- clesrle peque­
ños» (15,5) . 

Por fin, he aquí otras dos declaraciones que no tienen desperdicio. 
La primera dice: 

«Los padres, los padre y s iempre los padres. Se lo deben 
decir poco a poco, eso sí, pero tocio, y no cuando sea dema­
:iado tarde. Pal'a e ll o, entre otras cosas, deben acercar. e y 
ganarse antes la confiania ele s us hij os» (15,5 ) . 

La segunda se expresa así: 

«Un buen pad re o un a buena madre deberían comprender 
los problemas que preocupan a s us hijos, ele los cuale · tam­
bién ellos fueron sujeto, procurando decír selo de padre a hijo 
cla ramente» ( l (i.8) 

Destaquemos de paso esa sign ifi cativa pr ferencia de los mµcha­
rhos por la madre, que en general parece inspirarles más confianza 
que el padre. Son muchos los que aluden a ella en términos a veces 
violentos y casi siempre con ternura y cariño exquisitos. Así, junto 
al muchacho que en un arranqu e, podemos creer qu e de santa indig­
nación, se lamenta de que haya madres «tan tontas y ñoñas» (18,8) 
que no se atreven a hablar de e to a sus hijos, he aquí cómo se ex­
presan otros: 

«La madre, pues el n1no e. en quien más confía, aun mú::, 
que en su padre, pues •ste no le inspil'a cal' ifi o sino respe­
to» ( 16,:'l). 

«La persona más indicada es la mad re, pero por falta lle 
formación, o por lo que sea, es l'ara la que lo hace. Pero se­
ría lo rn á - maravill oso que nu stra maclre, que tanto sufrió 
poi' nosotros, nos di ese es~1 pl'eciosa información» (16,9). 

Hemos de advertir, sin embargo, qu e no siempre será la madre 
la persona más indicada para suministrar todos los conocimientos 
en materia sexual. Lo será, desde luego, en el momento de la primera 
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tniciación. E lla, mejor qu e nadie, podrá descubrir al nmo su mara­
villoso origen. Ma , tratándose de la iniciación completa, el ideal sería 
que el padre se en cargase d completar la información del muchacho 
y la madre la de la muchacha. Eso es lo más natural y conforme con 
la sicología y fisiología de los sexos. Por lo demás, son muchos los 
adolescentes que espontáneamente hacen e a necesaria discrimina­
ción. 

El tercer eje en torno al cual giran las preferencias de los mucha­
chos, es el prnfesor o educador. Si bi n es cierto que, por circunstan­
cias que fácilmente se adivinan, el porcentaje baja considerablemente 
respecto del de los factores anteriore ·. 

Una rápida ojeada al cuadro IV nos r evela en ·cguid a algo emi­
nentem ente significativo. Algunos mu chachos, pocos, se deciden por 
una «persona de confian za» bien formada moral y relig iosam ente. 
Hay unidades que mientan a un hermano mayo r o al médico. En el 
fondo, todo se reduce a lo mismo : el adolescente no adm ite como mi­
ciadores más que a personas solventes y rechaza de p lano la intro­
misión de todos los demás. Esto aparece bien clarn si nos fijamos en 
el capítu lo d e los «amigos» y de los «libros formativo s». ¿No es reve­
lador, en efecto, qu e sólo un 1,1 por 100 se acuerde en este momento 
del amigo -de un buen amigo- aunque anteriorm nte un 17,9 por 
100 haya a_segurado que la información procedente del amigo les pro­
dujo efectos moralmente beneficiosos? Dígase lo mismo de la infor­
mación en secreto, aunque sea m ediante la consulta de «libros forma­
tivos» . Si bi en es verdad que el 41 por 100 ha asegurad o qu e d icho 
procedimiento de información les ha sido moralmente ben eficioso, 
ahora, en el momento d e la opción, sólo un 0,2 por 100 pi ensa en esas 
fuentes. Clara señal de qu , en el fondo, no lo considera libres de 
peligros, como veremos m ás adelan te . Volviendo de nuevo al capítulo 
de los amigos, he aquí lo que obre ellos piensan muchos adolescen tes : 

«Creo preciso recalcar - dice uno- q ue ningún joven acu­
da a otro muchacho para informarse de este tema u otro· 
semejantes. Difícilmente te acará de él y sólo conseguirá 
ha certe un boll o... Aquel que tuviese algún compañero que 
pretende instru irle en estas materias, le aconsejo que lo re­
chace» (15.7). 

Otro añade: 

«U n ami"n nunca, ni por equ ivocación.» 
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Y este mismo muchacho, que había sido iniciado por un amigo con 
efectos moralmente desastrosos, declara amargamente: 

«Aunque luego intenté encauzarlo por med io del confesor, 
;;iempre llevé un lastre grandísimo y muy fasLidioso» (16,11 J. 

L,11 ·cloc! má.s uporl iuia vara r ec-ibir lll inú; iación se:c ulll. 

Hemos intentado averiguar, a traves de las declaraciones de los 
propios muchachos, qué edad consideran más apta para recibir la ini­
ciación sexual sin qu e se deriven perjuicios de orden moral para ello::;. 
Es ésta la pregunta más delicada y difícil de toda la encuesta. Comu 
era de supo:ier, muchos han puesto reparos antes de contestar por 
no considerar~c capacitados para opinar en este punto concreto. Bas­
tantes se han limitado a dar una respuesta vaga e imprecisa para elu­
dir el compromiso y la responsabilidad de fijar edades. P ero la mayo­
ría en su afán de ayudar a los muchachos que les han de seguir, y 
apoyándose, sin duda, en sus recuerdos y experiencias personales, 
señalan fechas altamente orientadoras. 

Unos - con mucho acierto- desearían se adelantase la iniciación 
lo más posible para prevenir la nociva intromisión del amigo. Otro::; 
preferirían que se diera durante la pubertad, período particularmente 
peligroso para el mu chacho. Al gunos optan por que se retrase lo m5s 
posible, pensando, tal vez, en las desgraciadas consecuencias qu e tuvo 
para ellos una revelación demasiado precoz. 

He aa uí las diversas opiniones redu cidas a n(lmeros : 

F recuen- Frecuen-
Euades cias % Edades cia , .. 

/ ( ' 

5 2 U,2 12 ··· ······· ··· 125 ] 6,4 
6 ······ ·· ···· · 7 0,9 13 .... ....... .. 127 16, 1 
7 23 3 14 ···· ········ · 112 14,7 
8 3,1 4,-J 15 .... ...... .. . 66 8,6 
9 -)3 6,9 16 .. ... ..... ... -13 5,6 

10 75 9,8 17 ··· ·····•··· · 12 1.:, 
11 7,5 !J ,8 18 . ' . . . . . . . . . . . 6 0,7 

19 .. .... .. ..... l 0.1 

Como vemos, los porcentajes más altos se dan entre los doce y 
los catorce años, los más difíciles para los muchachos por coincidir 
con la pubertad y los desconcertantes fenómenos sicofisiológicos que 
lleva consigo. Mas esperar a estas edades para comenzar la iniciación 
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de muchos jóvenes sería exponernos, en la casi totalidaj de los casos, 
a llegar demasiado tarde. Por eso qu e, desde el punto de vista peda­
gógico, están mucho más acertados esos 34,6 por 100 de muchachos, 
que postulan la iniciación sexual a lo largo de la tercera infancia 
(seis a once años). E sto supuesto, retrasar dicha iniciación más allá 
de los catorce años, como lo piden un 16,5 por 100 de adolescentes, 
sería, dadas las circunstancias ambientales en que viven hoy los niños 
y jóvenes, lamentabilísima y nefastísima aberración. 

Escuchemos algunas opiniones. 

«Creo - e ·cr-ibe un muchacho con extraordinario acierto­
que a l n iiio nunca se le debe ocultar el origen de los niños 
porq ue no es ninguna cosa mala» (16,9 ). 

«A mi entender -declara otro- la iniciación sexua l debe-
1·ía darse a los once o doce años, que es cuando el muchacho 
empieza a preguntarse el porqué de muchas cosas que ignora 
y c1ue, de no ha llar quién se lo diga, lo busca rá por medios 
genera lmente no lícitos o convenien tes» (1S,9). 

Por fin, he aquí con qué sentido sicológico discurre es te adoles­
cente : 

«Una edad propicia para que no Lenga el nili o daño moral, 
e::; a los ocho a1ios, en lo. cuales, el niño no ha entrado en 
la dura etapa de la pubertad, y esta revel ación no le excitará 
como a un adolescente para moveÍ·se al pecado» (lG,4). 

Opiniones de los :ióvenes sobre cuestiones relacionadas con el tema de 
la encuesta. 

Nos queda por analizar la última p regunta de la encuesta. Se trata 
de una pregunta abierta en la que se invita a los muchachos a que 
opinen con plena libertad sobre el tema que les ha sido propuesto. 
L,as declaraciones de los adolescentes van a ser totalmetJ.te esponiá­
neas ya que no han sido provocadas directa ni indirectamen te. Por lo 
mismo, nos van a permitir calar más profundamente en el alma ju­
venil , captar mejor su mentalidad , sus preocupaciones, problemas, in­
tereses y aspiraciones, siempre, claro está , en lo que afecta al terr.a 
que nos viene ocupando. 

1 .-Padres e iniciación se:n wl. 

Empezamos por el capítulo de los cargos de los adolescentes con­
t ra sus padres. 
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Los muchachos e quejan de que sus progenitores no les conocen, 
de que no se preocupan de sus problemas, de que no existe suficiente 
confianza entre unos y otros. Son muchos los que insisten en estas 
ideas. Me voy a limitar a traer aquí cuatro testimonios. 

E l primero dice : 

«Frecue ntemente los padres con,:; icl eran que sus llijos a los 
doce afias son un o,; santos y que no tienen necesidad de saber 
nada. Precisamente en esta época es cuando se produce una 
evolución corpora l y mental. El nifio es cuando, quizá oyen­
do conversaciones de otros compafieros, empieza a evolucio­
n>lr, y s i sus pad re· no Je aclaran ciertas cosas, tendrá que 
;1clararla por sí mi. mo. trayendo a vece,; graves consecuen­
cias» ( 16,10). 

Aiiade e l segundo: 

« reo que lo· padres deberían se r más ab iertos con los hi ­
jos, cosa que muchos no Jo son, ya que muchos desconfían de 
los padres y n o se atreven a plantear sus problemas de este 
tipo. Otros padres no toman a pechos lo que sus hij os plan­
tean, y, por lo tanto, éstos ta m bién ele ·confían y ll egan has'ta 
avergonzarse de ell os» (lJ .3). 

In siste el tercero : 

« Una confi anza grande de los padres con los h i,i os desde la 
más corta edad facilitaría muchí im o estos casos, d ifí cile :-• 
engorro. os generalmente. Si los padres n os conociesen a fon­
do desde los se is afias hacia ade lante, evitaríamos tener que 
andar disim ul ando para que no se enteren que no vivimos en 
la luna ni a los ocho o nu eve aiios ... sobre todo en los pu'eblns 
.Y con am igos de uno o dos afias má » (16,7). 

Por fin , he aquí cómo se queja el cuarto: 

«En mi caso no h a habido confianza con mis padre . Mis 
padres no se han pi·eocupaclo de mis problemas. ¿Ser á por­
que nn tenían tiempo '? ¿Será porque no tenían ganas?» (17,2). 

Existe -siguen diciendo los jóvenes- considerable despreocupa­
c ión de la educación moral de los hijos por parte de los padres. 

Uno pregunta: 

«¿Por qué descuidan tanto los paures la ed ucación mora l 
de Jo,; hijos?» l.17). 
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Y otro añade: 

«Mucha culpa de cóm o está Ja j uve ntud la tienen los padres 
que no cuidan de ello· (s ic) en ningún se ntido» (16,10). 

Bsa mi sma despreocupación es causa de qu e los padres dejen mu­
chas veces a sus hijos a merced de los amigos sin inquietarse por la 
calidad moral de las compaií.ías que frecuentan. 

«Nuestros padre· -declara con ama rgu ra uno refiriénd ose 
a su caso y al de sus hermanos- n os han dej~do a merced 
de los am igos. o quisiera mi suerte a otro chico» (17) . 

Otro describe así su historia para terminar culpando a sus padres 
1 •l abandono en que le el jaron frente a los compañeros con quienes 

de p queíio se juntaba: 

«Yo me h e j unlaclo ca ·i siempre con ma la· compa ñía . Chi­
cos del puel>lo en que veraneaba, pinches, etc .. . No quiero 
decir que ea genle mala, sino que los chicos de los pueblos 
están siempre más ade lantados en las cuestiones sexuales que 
los de la ci udad. Y que los pinches ele las vacas eran compafüas 
m alas porque ·i endo como eran mayores de edad que yo, no 
se preocupaban por mí al decir cosas que a ún está ma l de­
cirlas entre ch icos ele la misma edad.» 

«Para mí fue un a g ran desgracia en te rarme de l pecado de 
masturbación aunque no caí hasta los doce o trece afias en el 
primer pecado de esta clase ... 

Creo que ante todo debe haber una estrecha v igilancia por 
parte ele lo· pad res sobre los hij os en el aspecto ele l:r com­
pañías. Y, basándose en casos como el mío .v e l de otros que 
habrá peores :· in duda, inculcar a Jos pad res la necesidad de 
esa vigi lancia constante y metódica» ( l ü,I ). 

Hay padres, manifi stan algunos adolescentes, que piensan que la 
educación es obra ca i exclusiva de los Colegios. Y creyendo que éstos 
deben hacerlo todo, se consid ran d ispensados de sus obligaciones más 
sagrada , urgentes e int ransf ribles. 

Existen también padres que no miran bien las conversaciones que 
tienen en presencia o al alcance de los oídos de sus hi,ios, creyendo 
ingenuamente qu e éstos no se interesan en ellas . La realidad es que 
sucede todo lo contrario, con el consiguiente escándalo del niño. 

«Muchas veces he oído cosas a mis padres (creyendo ellos 
que no les oía) que no debía haber oído» -declara un mucha­
cho que t iene ahora dieciséis años-. 

La acusación más grav y persistente que hacen los muchachos a 
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sus padres es la de que no se pr stan para darles la iniciación sexual 
ni resolverles los problemas y aclararles las dudas que les plantea su 
evolución sicosomática. Y, si a veces se deciden a intervenir, llegan 
ya demasiado tarde. En ambo· casos, advierten, las consecuencias son 
desastrosas. 

Hemos tenido ya ocasión de leer algunos testimonios relacionado:; 
con este apartado . Por eso, me limitaré a citar ahora dos : 

«UsLed ya sabe -dice en Lono condifenc ia l el p1·1mel'o- que 
mucho.· padres tienen reparos y también vergüenza en <.:On­
fesar a sus hijo· el origen de la vida ... ¿Por qué tienen los 
padre· que teme1· el que sus l1i,i o · conozcan una acción tan 
meritoria para ellos? Al sexto mandamiento se le ha metido 
s iem pre entre niebla, siendo, como es, tan natural como los 
()Lro · nueve. Puedo decir que en mi ca ·a se ha pronunciado 
muchas veces las palabra «matar» y «l'obar» pero ni una sola 
vez «fornica r». Así que yo no sabía en qué consistía eso hasta 
que me di el primer golpe» (15,9) . 

«Creo -a1iade el segundo- que el aspecto de la educación 
sexual deja mucho que desear, por lo menos en España. Para 
cuando un padre o un sacerd ote «hab lan claro», ya el chico 
,;e l1a enLe1·ado por condu ctos anol'males, co mo am igos, libros, 
e tcétera .. . » {16,2). 

Sin embargo, los adolescente:; :;e rlan cucnla d , lodo. Reconocen 
que, a veces, el padre carece de la suficiente cultura o que la madre 
no sabe hallar las palabras adecuadas. Esto podría excusarles de esa 
inhibición de que se les acusa ·on tanta insi tencia. Veamos, por ejem­
plo, con qué equilibrio y ponderación enjuicia la actitud de los padre:; 
este joven: 

«La única excu .·a qu e ti enen los pacl!'es q ue de ·a tienden este 
debe r -dice- es qu a ellos les hicieron lo mismo. Tampoco 
podemos juzgarles mu y severa mente, pues muchas veces es 
que n o saben cómo explicéi l'selo, por fa lta de cultura u otro 
ca us,1 , _v ante el temor ele ha ceJ"l es mal, callan , y entonces es 
,peor» ( 16,10). 

Pero ]o qu e de ningún modo pue leri hacer los padres - los ado­
lescentes no se lo toleran en ninguna parte- es refugiarse cómoda , 
cobarde y an tipedagógicamente, en la mentira acudiendo a las clási­
cas patrañas de la cigüefia, París y otras de este estilo, para acallar 
la l~,gítima e inocente cu riosidad infantil. Los muchachos protestan, 
con razón, de eso que podríamos llamar abuso de la credulidad de 
los tiernos años. Por otra parte, tenemos que pensar en qu e las con­
se·cuencias de esa actitud paterna ·on en extremo funestas. La prin-
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cipal es la pérdida de la confian za en los padres cuando el niño des­
cubre, mucho antes de lo que sospechan los progeni tores, que ha 
sido engal'iado. Entonces, movido por una especie de instinto de 
autodefensa, el muchacho reacciona d udando de cuanto le digan 
en adelante sus padres y dando más crédito al «amiguito» que, al 
fin y al cabo, le ha dicho la «verdad». 

He aquí dos testimonim;, entre mil, que confirman lo que acaba­
ll10s de afirmar : 

«!:,e nos ha clicl10 a Lodo· - declara e l primero- que s1 a 
los niJio · Je:; l rae la cigüeña . Y lo hemos creído. Al enterarnol' 
como es, al que !laya dicho que es la cignefia no le creernos 
nada ele Jo que cliga por miedo a que sea mentira» (16,8). 

«Oculta1· a Jo:; niiios la verdad en P.sto -dice el seguntlo-:­
m e p:wcce una bobada que a veces puede llegar a -e r per ju­
dicial. I orque a medida que crece el niño, su credulidad dis­
minu ye, y la:; palabras cigüeña, París y carta, :;uenan a cuen­
lo de hadas, y al querer saber la verdad, lo intenta por lo ge­
neral por los medios má · a su alca nce, es deci r, los amigoi. 

»Cuando ya sabe «todo», se da cuenta el niño de que ha sido 
engaliado por sus padre:;; ade más el paso .. . de la inocencia a 
e:;te nuevo conocimiento carnal... es un duro golpe para la 
pureza infantil. 

«Resumiend o: El ocul Lar a los ni1io:; esta verdad es inconve­
niente por esos do:; motivos: primero, clesconfianza del níño 
en sus padres; segundo, duro paso en el orden de la pure­
,:a» (16,10). 

A veces los padres ocultan estos mist rio - por temor a qu e sus 
hijo pierdan la «inocencia». IJ.as, en reaiiclacl , af irm an los adoles­
c· ntcs, ese temor, y la inhibición consiguiente, no logran lo que pre­
tend en , antes por el contrario a arrean perjuicios sin cuento. 

«Mu cllo.· padres -afirma en e. te sentido un comunicante­
tienen miedo de que sus hi,i os pie rda n la inocencia. Al de­
morar la información, ésta lle"a p or cauces no lícitos y las 
consecuencias son funestas. A ·í, tratando de evita r lo q ue «se 
llama un mal» e origina un mal verdadero» (16,2). 

El h echo de qu e sean los padres quienes den a sus hijos la recta 
iniciación sexual, tiene, entre otras muchas ventajas, la de que el 
niño se acostumbra a considerar todas esas cosas como algo bueno 
por el mero h echo de provenir de los padres. Mas si llega la informa­
ción por otros conductos, los «amigos» , por ejemplo, pensarán n e­
cesariamente que se trata de algo malo, ya que los padres no osan 
hablar] el ello. Tampoco este matiz ha pasado inadvertido a nues­
tros colaboradores. Veamos cómo razona uno en nombre de muchos: 
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«Los padres deberían enseiiar a sus hij os respecto a su ori­
gen en cua nto empiezan a hablar. Pues i se les sale con el 
cuento de la cigüefi.a, Juego, cuando ·e enteran de la verdad, 
creen que como se ha dicho una «mentira» , por ll amarlo así, 
creen que es algo malo, y entonces buscan ese origen buscan­
do el mal. Pero, por el contrario, si se les d ice cuando son 
µequeiios, Juego, s i se enteran, pues ya no lo tomarán dema­
siado en cuenta . Pues para que se lo h ayan dicho sus padre;¡ 
tiene que ser algo l.JUeno, o po lo meno· indiferente» (15). 

t;omo habrá podido observar fácilmente el lector, la forma de 
expresarse de este simpático adolescente de quince años ha sido 
complicada, incorrecta y hasta casi infantil. Mas el contenido de su 
declaración no puede ser má valioso y acertado. 

2.-Educcidores e iniciación iiCJ:lW-l. 

Aparecen tambi én qu ejas contra la actitud de los educadores 
en este terreno concreto. Pero abundan menos y son suaves más que 
las dirigidas contra los padres. La principal de todas es que tampoco 
los educadores se prestan para ilu st rar a los muchachos en estas 
cuestiones y, que al igual qu e los padres, cuando 11 gan , es dema-. 
siado tarde : 

«Que no haya - escribe uno- tanta prevención por pa rt e 
de los profesores cuando el alumno se pregunta, pues esto 
mism o crea alrededor de nosotros un ambiente desagrada­
ble» (16,11). 

«En mi caso -aiiade otro- se da el hecho trágico y ridícul o 
de que cuando no me hacía ninguna falta , pues prácticamente 
lo conocía todo, nada menos que cuatro personas diferentes 
(cuatro religiosos) me lo revelaron. Así ocurrió que el bien 
que debía haber hecho fue nulo por el m al que ya había re­
cibido antes, con la particularidad de que en mi interior m e 
reía ele la ;¡ implicidad e inocencia de esos buenos religiosos . 
que me creían, usando frase v ul gar pero acertada en la hi ­
guera. He de aiiadir que s i tocio lo que me dijeron lo hubiera n 
dicho a los once o a los doce afi.os mi vicia actual sería pro­
bablemente diferente, pero dejaron paso primero al mal 
y ... (17,8). 

Piensan algunos que los colegios de religio os , donde acud en tan­
tos jóvenes, tendrían que suplir la inhibición d e los padres o la au­
sencia del sacerdote. 

«Hay muchos chi cos -afirm a uno- que no tienen confi anz,1 
en los padres. Yo soy uno de ellos. Y, además, no tienen un 
director espiritual. Pero hoy día mu chos chicos van a Colegios 
de religiosos, y creo que allí e donde deberían ser enterados 
de estos problemas» (16,2) .. 
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Consideran momento ideal para aclarar estas cuestiones las cla­
ses de religión. Pero en esto no parecen andar tan acertados. Por lo 
demás, ellos mismos se r ectificarán al sugerir que la instrucción 
::,obre estos temas se dé en particular o privado. 

«Se debe evitar las explicaciones en público, pues los jóve­
nes se perturban al recibir esto y la mejor manera que tienen 
de disimularlo, es Ja de tomarlo a broma con .;;us compañe­
ros» (16,1). 

:3.-Cualidades del inici ador. 

Como es natural, no podían faltar alusiones a las cualidades, 
que - en la mente del adolescente- debe reunir la persona inicia­
dora. Realizando un gran esfuerzo de síntesis, podríamos· reducirlas 
fundamentalmente a dos. Tal persona ha de ser responsable y tener 
autoridad sobre el niño. De ahí que en principio, no pueda ser otra 
que los padres y edu cadores, tomando este término en ·su acepción 
más amplia. P ero hace falta además qu e el muchacho «confíe ple­
namente» en esa persona, o al menos tenga «suficiente confianza» 
en ella. Esto se log ra rá si la encu entra bien formada, dotada, seria, 
en posesión de una gran experiencia y si su carácter sabe acoplarse 
perfectamente a la sicología _juvenil. 

Esto mismo nos está diciendo que no puede una persona cual­
qui era, ni aun alegando su condición de sacerdote o educador, lan­
zarse irresponsablemente a esta aventura si su intervención no es 
aceptada por el edu cando por ·carecer de las cualidades expresadas 
anteriorm ente. 

«Que esto -clic-e un adolescente- ·ea expli cado por perso­
nas co n las q ue se tenga amistad buena y que sepan guiar 
nuestros pasos, y nada mejor que un d irector espiritual que 
sea como un compañero y que sepa comprender las acciones 
ele éste (s ic) y que no sea muy seve rn con él, sino que le rté 
ánimos» (1 5,o). 

Esto supu esto, también a los padres se les exige preparación y 
tino. De ahí que no pocos, aún reconociendo que los padres serían 
los más ind icados, al no reunir las condiciones exigidas, optan por 
otras personas. 

«Los padres deben ser, pero s i se encuentran bien forma­
dos en e te aspecto y no con un saber vulgar que no haría 
na cla Lle provecho al chico» (l5,l). 
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4.-Peligro de los l i bros fonnativo ·. 

¿ Qué pensar de los libros formativos escritos expresamente para 
ilustrar a los jóvenes en estas materias? 

Que estos libros, lo mismo que hemos dicho de los padres y edu­
cadores, cuando llegan a las manos de nu tros muchachos, llegan 
también demasiados tarde. He aquí dos testimonios elocuentes: 

«¿ Me permite una pregunta"/ ¿A que eslos libros formativos, 
como «Te vas hacie ndo hombre» y como « icología de los ado­
lescentes», e n os dan tarde, cuando ya sahemos lo que ponen 
y cuando hemos caídu en lo · effores que allí ponen que evi­
temos?» (16,4) . 

«Muchos libros que llegan a nuestras manos a los dieciséis 
o diecisiete años, ¿no sería mejor que llegaran a lo.· caLor­
ce? (16,3). 

Por otro lad o, algunos mu chachos aseguran haberles hecho mu­
rho bien la lectura de stos libros. Aluden, en particular, al opusc11-
lito de Pereira, D íganos la verdad. Sin embargo, no todos opinan lo 
mismo. Hay quienes reconocen que incluso los libros escritos con la 
mejor intención pueden dar lugar a dudosas interpretaciones llegan­
do así a acuciar la curiosidad morbosa del c.:hico, obre todo, cuando 
llegan en el período crítico de la pubertad. 

De ahí estas declaraciones: 

«Los libros se deben vigilar mucho. Pues aunq ue sean bue­
nos, siempre tienen algo. Lo mús imporLanLe de los libros e;, 
que no te conocen» (15,lü). 

«A mí, personalmente, no me ha venido bien el completar 
este saber, a la edad crítica de los catorce aiios, leyendo en 
libros que, aún escritos por sacerdotes, nunca ponen las cosas 
suficientemente claras y uno se qu eda con las ga nas de saber 
qué quiso decir el autor con esta o aquello palabra que no 
entiendo . .. Claro, lo que no enlendía yo, a base de d icciona­
rio» (20,9). 

Por eso que, en principio, el libro sólo debería er vir para pro­
vocar el diálogo entre el muchacho y su educador. Antes y despu ' 
del libro tiene que estar presente aquél para evitar al joven posibles 
y casi segur.os daños, por falsas interpretaciones. Es lo que quiere 
decir, en el fondo, la siguiente declaración: 

«Hay algunos l ilJros que, acompaliados de un as pa labras del 
confesor, pueden hacernos mucho bien en J refer nte a 
esto» (15,4) . 
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5.-¿Cómo realizar la iniciación sexual? 

Creo poder reflejar con bastante exactitud las sugerencias y el 
pensamiento de los muchachos sobre el modo cómo desean se les dé 
lo que venimos denominando «la iniciación sexual». Voy a esque• 
matizarlo en unos cuantos apartados : 

Dicha iniciación ha de darse a los niño ya de de pequeños, 
pero paulatina y progresivamente. 
Con delicadeza, tino, sencillez y c:laridad . 
En particular y privado. 
Sin misterio y con naturalidad. 
Insistiendo, sobre todo, en el aspecto sagrado de lo sexual y 
en lo que encierra de maravilloso y divino (si c). 
Por fin , y supuesta la capacidad del muchacho, de una mane­
ra cada vez más amplia para matar en él la curiosidad que lt: 
llevaría a completar su información en fuent s pelig rosas. · 

Citemos tan sólo un t estimonio: 

« Mire, yo creo que todos e Los temas se deben revelar cuanto 
a ntes, completa y claramente. No como a mí, que hasta los 
doce años creía que los pensamientos deshonestos y otras cosas 
tocantes a esta materia no eran pecado y he estado toda mi 
vida hecho un mar de confus ione y preju icios que a nadie 
me atrevo a r evelar» (l 6,;:;J . 

fi .-¿Cu6ndo comenzar la iniciación sexual? 

En gen eral, afirman los muchachos, el momento de la iniciación 
depende del ambiente y compañías que frecuente el niño. 

Pero la revelación debe irse ha ·iendo desde pequeño. Esperar a 
la edad de trece-quince o quince-dieciséis año , es demasiado tarde 
y acarrea funestas consecuencias. Y no debe temerse que una reve: 
!ación precoz ocasion e algún daño, siempre que ésta proceda de un 
educador, y en particular el e los padre ·. Este daño erá nulo com­
parado con el que harían los amigos al muchacho si le cogiesen 
desprevenido. 

Señalan los adolescentes una edad crítica que debe controlarse 
mejor. Es la comprendida entre los nueve y los catorce años. Eñ 
esta edad, según ellos, surgen muchos problemas que n o encuentran 
solución satisfactoria si falta la acción educadora. 
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«Que se controlen mejor esas edades de los nueve a los ca­
torce años donde algunos t ienen tantos «problemas» sin re­
so lver de ~rnnei·a satisfactoria» (19,5) . 

7.-Repercusión de los problemas sexuales en la sicología del 1nu­
chcicho. 

Efecto de la iniciación sexual realizada indebidamente o del 
abandono d el niño a sí mismo frente a esas cuestion es, es cr ear en 
él «un carácter lleno de preocupaciones» (18,5) . E l muchacho piensa 
y repiensa en lo que se le ha dicho con t erminas más o m enos vela­
dos o en lo que ha oído vagam en te (16,6). Siente entonces ansias de 
completar la información por los m edios que sean (15,6). Vive en 
una especie de continuo desasosiego e inquietud, lleno d e sinsabo­
res (15,6). E n fin , estas cuestiones le traen «de cabeza» (15,5). 

En lo que acabo de decir, no he h echo más que reproducir expre­
siones espigadas en las declaraciones d e mis colaboradores. 

Cito ahora literalmente a lgunos testimonios: 

«Es una pregunta -dice el primero- que a esta edad nos 
tiene obsesionados y es necesario que nos digan la verdad s in 
rodeos y con toda claridad para así evitarnos el tenerque m i­
rar con ma los ojos una cosa que Dios ha hecho» (15,11) . 

«Cuando yo ten ía once o doce años -añade el segundo­
me r ompía Ja cabeza buscando la respuesta ml§.s razona­
ble» (16). 

«Debería haber una persona que resolviera los problemas 
sexuales, añade un tercero. Pues uno, unas veces por respe­
to humano, otras porque no se atreve, no consulta problemas 
que atormentan su e ·p iri tu y que pueden te ner más tarde r e­
percusiones graves» ( 15,2) . 

«En mi caso y en el ele tantos otr os . . . , por no haber s iclo 
instruidos a tiempo, hem os vivido d urante unos a fios (dos o 
ti·es), s iempre buscando donde podía formarse una mala con­
versación para ir a ella» (15,G). 

Y cuando el niño ha creído con can dor e ingenuidad la patraña 
de la «cigüeña» o en el mito de «París» y se entera de pronto de la 
verdad, experimenta u na reacción de asombrn, de decepción, o, como 
apunta alguien, se queda «estupefacto». Adquiere con ello una amar­
ga experiencia : s iente haber sido engañado miserablemente y se 
tambalea su fe y confianza en el adulto. H e aquí de qu é forma tan 
gráfica expresa uno estos variados sentimi entos y reacciones: 

«Cuando me enteré de su procedencia, me llevé una gran 
desilusión , pue París se cayó con toci o su peso sobre 
mí» (17,7). 
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8.-Iniciación sexual y masturbación. 

Por lo general, sobre todo si la revelación se verifica en edad algo 
más avanzada, pero también a veces en los casos de revelación muy 
precoz, el iniciador (amigo, criado, etc.) enseña al mismo tiempo a 
su víctimél la realización de actos deshonestos, de la masturbación 
concretamente. Esto viene a agudizar el estado de confusión y desa­
sosiego del muchacho. El vicio so~itario puede llegar a ejercer sobre 
él una verdadera tiranía. Su vida puede convertirse en · una cadena 
ininterrumpida de pecados, al menos materiales, acompañados siem­
pre de un oscuro sentimiento de culpabilidad. Y lo peor es que, en 
muchos casos, el adolescente se siente como desarmado e incapaz de 
luchar contra esa costumbre. De ahí la necesidad que tiene, enton­
ces más que nunca, de un mentor que le oriente y anime. 

Oigamos dos declaraciones entre las mil que podríamos aducir 
aquí. La primera dice : 

«En el momento en que te habitúas a una especie .de peca­
do, que suele ser genera lmente el de impureza consigo mismo, 
no lo puedes evitar más que por una semana como máximo 
por muchos propósitos que hagas» (15,1) . 

La segunda: 

«Una vez que uno comienza las acciones éstas (masturba­
ción) es difícil separ arse, por lo menos en mi caso. Claro está 
que yo puedo tener una fuerza de voluntad bastan te pequeña, 
pero, sin embargo, compañeros y amigos que yo sé que poseen 
una fuerza de voluntad firme, también les cuesta, ya que des­
de los diez u once afios aproximadamente aún no han cesado. 
y, sobre todo, en verano» (17,8) . 

9.-Iniciación, masturbación y prácticas religiosas. 

Otra consecuencia de la iniciación realizada torpemente y de ias 
prácticas masturbatorias consiguientes, es el alejamiento del niño o 
adolescente de los ejercicios religiosos y, en especial, de la frecuen­
tación de los sacramentos. 

He aquí con qué verismo expresa este fenómeno un joven inicia­
do en edad muy temprana por malos compañeros: 

«El mal de la revelación que se me hizo y los actos con­
siguientes, me dieron y trajeron un temor a recibir la comu­
nión. De niño pasé largas temporadas sin acercarme a ella, pues 
n o tenía conceptos claros sobre el pecado, pero esto me lo 
parecia» (16,3) . 
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10.-Peligros que ofrecen al muchacho determinadas personas. 

Muchas declaraciones subrayan los peligros procedentes de las 
malas compañías de jóvenes del mismo sexo. Otras hacen especial 
hincapié en los que pueden ofrecer, y de hecho ofrecen , determina­
dos individuos del otro sexo. En est e sentido traigo aquí dos testi­
monios que cito sin comentarios. Ambos se refieren al peligro que 
·para el niño, primero, y para el adolescente, después, pueden supo­
ner ciertas niñeras, ciertas muchachas de servicio y lo que ellos lla­
man «personas sedientas de pecado». 

<(LO que considero más perjudicial en este asunto -dice el 
primero- es lo siguiente: E l n ifio, desde que sabe andar , es 
dado, por decirlo asi, a la custodia de una criada. Si la criada 
es mujer buena, no pasará nada. Si no es r ecta, entonces el 
nil1o se enterará de cosas que no sabe a qu é conducen per o 
que sabe que producen placer. 

Para mí, es la mayor barbaridad que un nil1o de corta edad 
sea dejado en manos de una criada joven o de una mujer que 
no sea recta, y que no tenga ningún pa rentesco con él. Esas 
cosas que el chico ha aprendido, las irá practicando y cada 
vez tendrá más pasión, y cuando se entere del. fin de esas 
cosas, eotonces es cuando considero que viene lo peor. 

Por lo tanto, no dejar al nifio con la criada solos, aunq ue 
es bastante difícil» ( 15,5). 

El segundo dice así : 

«Creo firmemente que lo que hay que prevenir a los que 
inician el peligroso paso de la juventud, es contra aquellas 
personas que están sedientas de pecado, tanto hombres como 
::nu.ieres, y estas ú ltimas son mucho más peligrosas. Hoy día au­
menta el número de mujeres que incitan al pecado a veces 
por sola perversidad, y que nos las encontramos con toda nor­
malidad en cines y demás espectácu los, y aun a veces en per­
sonas que se creen de una bondad grande y se deposita en 
ellas una confianza casi familiar. 

Adviértales el gran cuidado que hay que tener con las mu­
chachas de servicio, pu es es un gran enemigo para el adoles­
cente si por casualidad le corresponde u na sirvienta sin la 
suficiente formación» (16,7). 

··· ·· ·· ······ ·· ·· ···· ··· ····· ·· ····· ··· ··· ·· ···· ··· ···· ··· ··· ···· ··· ·· ···· ···· ·· ··········· •····· 
Hasta ahora sólo nos hemos propuesto presentar la encuesta a 

nuestros lectores y ex-ponerles los resultados brutos de la misma. En 
una próxima y última parte intentaremos sacar algunas conclusio­
nes y trazar oportunas orientaciones pa,ra padres y educadores. 

Carlos ALCALDE GóMEZ, F .S.C. 


